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			Dedicado a todos aquellos que se niegan  




			a aceptar el espectáculo de la miseria humana  




			y la injusticia como parte de la norma. 




			



			 






			A la próxima generación, que, con orgullo  




			y seguridad, ha recogido el testigo sin miedo 




			y ha aceptado el reto. 




			



			 






			Lo dejamos en vuestras manos. Sois la última  




			esperanza de la humanidad. El potencial  




			del planeta Tierra es una realidad futura.  




			Ganaremos esta guerra... ¡Y al cuerno  




			con la nueva era oscura del Imperio Invisible! 
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Prefacio 




			



			 






			Nací en los buenos tiempos de la Unión Soviética de Leonid Brézhnev, ese lugar pútrido y atrasado que nos vendían como si se tratara del paraíso. En 1980, una semana después de que muriera mi abuela, nos echaron del país. Más de trescientos años de tradición documentada e historia familiar metidos en tres maletas ajadas y una caja de madera que contenía la posesión más preciada de nuestro clan: el piano de mi madre. A los quince años había vivido en algunas de las grandes capitales europeas más espléndidas, así como en otros países importantes. Primero en la Viena de Mozart, luego en la Florencia de Dante y la Roma de Gógol, después en el París de Hugo, a continuación en Canadá  y  más  tarde  de  nuevo  en  Florencia,  la  primera  naciónEstado de Europa y el epicentro del Renacimiento. Finalmente, en España. «Finalmente», claro está, de una forma más bien temporal. 




			En total, perdí un país y recuperé dos, y de alguna forma me las arreglé para extraviar una esposa, encontrar otra mejor, adquirir tres lenguas, un raudal inconcebible de diversión, suﬁcientes penurias y atentados contra mí para varias vidas; y, sin embargo, nada de lo que tiene que ver conmigo ha permanecido inalterable excepto, dicen, mi risa. 




			El fornido agente de aduanas no estaba de broma cuando se dirigió a mi padre: 




			—No vuelvan. No queremos a los de su calaña. 




			Mi padre era un hombre valiente que defendía la libertad de expresión en un país totalitario, pero la ironía que encerraba el comentario de aquel estúpido se me escapó en aquel momento. El eco de la voz de aquel hombre y la expresión de la cara de mi padre aún me traspasan. 




			—¡Pobrecito! —exclamó una de mis adineradas tías el día que aterrizamos en Toronto—. Debe de haber sido horrible. Te lo han quitado todo. —Examinó mis escasas posesiones, satisfecha de que hubiera sido, en efecto, horrible—. ¿Qué es esto? —Inquisitivamente, cogió un pequeño bote de plástico lleno de arena y lo sostuvo a cierta distancia mientras lo estudiaba con recelo. 




			—Es arena del mar Báltico. 




			Fingió no haberme oído. 




			—Dime, ¿qué es lo que más echas de menos...? Esa gente tan terrible... 




			España, sol, arena. Y cuando me agacho para recogerla en las playas de arena blanca de Conil de la Frontera, en el sur de España, veintiséis años se desintegran entre mis dedos. Tomarme de forma totalmente literal mis recuerdos rotos, sin embargo, sería perderme casi todo lo que es relevante de ellos. 




			La voz de mi tía resuena en los rincones más profundos de mi memoria. ¿Qué es lo que más echo de menos? Que me quitaran mi país en nombre de no importa qué «-ismo» que ellos quisieran  legitimar  y  obligarme  a  aceptar.  El  omnipresente «ellos». Los hombres que se ocultan tras el telón. El Imperio Invisible. Me privaron de mi país cuando aún era un niño. 




			



			 






			—O estás con nosotros, o estás con los terroristas. 




			La voz de otro «agente de aduanas», un vigilante de seguridad del aeropuerto, captó mi atención. Me pilló desprevenido, pero esa vez sí sabía quién era, por qué estaba allí y adónde iba. 




			No, señores, sin duda alguna no estoy con los terroristas, y no permitiré que me acobarden hasta hacer que me convierta en uno de ellos. Estoy aquí para arrojar algo de luz sobre sus delitos. Ahora estoy de mi propio lado. Y del lado de aquellos que son demasiado débiles como para aguantar el azote de la minoría delictiva. Graham Greene lo expresó mejor: «La lealtad de un escritor siempre varía porque las víctimas varían.» 




			He tenido la oportunidad de hacerme más rico de lo que jamás habría soñado. Gracias a los problemas que les he causado a lo largo de los años, me pusieron en la mano, literalmente, un cheque en blanco. «Escribe la cifra que consideres justa, y el dinero es tuyo.» Por el rabillo del ojo vi la típica expresión chulesca. ¡Qué bien la conozco! Los aduaneros la lucían cuando agarraron a mi madre por el pescuezo y la lanzaron de cabeza entre las puertas de un vagón de tercera clase: «Brest-Viena», decía, y debajo, pintado a mano, «escoria y emigrantes». 




			Se me pasó por la cabeza una locura. ¿Y si escribía un uno y añadía nueve ceros? Mil millones de dólares... Me sentí tentado. Mil millones de dólares. Un impulso poderoso me empujaba a coger la pluma. Los dos emisarios se removían con nerviosismo. 




			Pero ¿y si «ellos» aceptaban? Me recorrió un escalofrío. ¿Y si lo hacían? Entonces, ¿qué? No habría vuelta atrás en el camino hacia la perdición. 




			Uno de los mensajeros miró el reloj con impaciencia. 




			—¿Qué hará falta para que lo entienda, señor Estulin? No puede ganar esta guerra. Tan sólo puede prolongar lo inevitable. —Silencio—. Su decisión, señor Estulin. 




			Su voz era ﬁrme, pero estaba absolutamente desprovista de rabia. Resultaba evidente que para ellos se trataba de una simple propuesta comercial. 




			Pensé en mi padre, un hombre orgulloso al que destruyó un sistema que se sentía amenazado por su inocencia. 




			—¿Cuántos ceros vale la libertad de un individuo? —pregunté. 




			El más educado de los dos enviados me deseó buenos días y me devolvió el cheque. 




			—Puede quedárselo de recuerdo —me dijo. 




			El papel que me dejó en las manos era, claro está, falso, y ni siquiera constituía un soborno de verdad. Cuando miro hacia atrás, me siento bastante más aliviado que ofendido. 




			Desde mi punto de vista hay dos implicaciones éticas en esta historia. Una, relativamente superﬁcial y un poco esnob, es que el mal es una forma de vulgaridad. La otra es más importante y más difícil de concretar, puesto que nos lleva más allá de las palabras. Se trata de que el mal, en todas sus manifestaciones, debería ser, en sentido literal, «indecible». Si necesitamos debatir, aunque sea en nombre de la libertad y la democracia, cosas como la legitimidad de actos tan viles como la tortura —tal y como se nos está pidiendo que hagamos—, es que ya estamos perdidos. 




			



			 






			—¿Por qué haces esto? —me preguntó mi tía poco antes de morir. 




			Con la inocencia perdida, respondí de forma sombría: 




			—Porque la libertad personal es un imperativo moral. Porque se deben denunciar la corrupción universal y el abuso de poderes y privilegios en los niveles más profundos de la sociedad. Porque  me  niego  a  darle  la  espalda  a  la  inhumanidad  y  a  la violencia. 




			Si  la  democracia  es  el  gobierno  del  pueblo,  entonces  las camarillas inﬂuyentes y siniestras y los programas secretos de los gobiernos son contrarios a la democracia. Excepto que deseemos repetir los errores fatales de un pasado no tan lejano, se debe luchar con celosa determinación contra las esferas clandestinas de predominio que se dan en los gobiernos y que ﬁnancian campañas secretas contra la población. 




			—Papá, ¿qué es un imperio? —me preguntó mi hija mientras me tiraba de la manga—. ¿Es eso un imperio? 




			Con poca seguridad en sí misma, había señalado la cubierta de mi último libro, La verdadera historia del Club Bilderberg. Le di la respuesta sencilla que era adecuada para una niña pequeña, pero en realidad pensaba otra cosa. 




			Sí, eso es un Imperio con mayúsculas, pero no es como el Imperio ruso o el Imperio británico o el Imperio norteamericano; más bien se trata del Imperio Invisible, inaudito e invisible para la mayoría, aunque sus actividades tienen un impacto poderoso y directo sobre nuestras vidas cotidianas. 




			La Revolución estadounidense fue una sublevación nacional contra el Imperio británico. Nació como un rechazo desaﬁante a la legitimidad de la tiranía. ¿Cuál es la autoridad moral de un imperio? ¿Cómo podemos establecerla? ¿Por qué es un régimen de libertad superior a las tiranías que hoy oprimen gran parte de la Tierra? A algunos, las respuestas a estas preguntas podrían resultarles muy evidentes, pero para demasiada gente no lo son. 




			Este hecho constituye por sí mismo una prueba del poder del Imperio Invisible. 




			



			 






			DANIEL ESTULIN 




			



			 






			Bangkok, Tailandia, 21 de diciembre de 2009. 
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			PRÓLOGO 




			



			 






			
Una invitación inesperada 




			



			 






			En la vida hay mucho de banal, y también hay mucho de extraordinario. 




			Jesse Ventura es uno de los personajes más extraordinarios que podría haber soñado con conocer. Mide más de dos metros, tiene  un  contorno  de  pecho  de  metro  y  medio,  la  coronilla calva y una melena larga y rebelde recogida en una coleta. Sus ojos, cálidos y penetrantes, fueron en su día testigos de demasiada violencia. Y no revelan sus secretos con demasiada facilidad. Más que caminar, arrastra los pies, y habla de forma pausada y reﬂexiva, con una voz ronca y profunda de barítono que se hizo famosa durante sus tiempos de comentarista de la World Wrestling Federation (Federación de Lucha Internacional). Antes de aquello había sido un luchador de éxito y, antes aún, miembro de la unidad de operaciones especiales del ejército. 




			Tras retirarse del cuadrilátero se unió a otro espectáculo, esta vez haciendo malabarismos con los papeles de locutor radiofónico, presentador de televisión, actor, autor superventas y comentarista político. Su reputación en esta última tarea como hombre que hablaba sin rodeos hizo que lo eligieran gobernador del librepensador estado de Minnesota en 1998; había sido el candidato del Partido de la Reforma, y tanto los demócratas como los republicanos intentaron convencerlo para que se presentara a algún cargo del gobierno. Cumplió con su mandato de cuatro años, no se presentó a la reelección y, desde entonces, ha continuado con sus labores restantes. 




			A principios de julio de 2009 recibí un correo electrónico de los productores de Jesse Ventura. Estaban trabajando en una serie de siete episodios en torno a las teorías de la conspiración y habían descubierto mis investigaciones acerca del Club Bilderberg: 




			



			 






			Señor Estulin: 




			Estoy trabajando en un documental televisivo sobre sociedades secretas y me gustaría invitarle a participar. El ex gobernador Jesse Ventura presentará el programa. 




			



			 






			Mi respuesta fue breve y concisa. No tenía ni idea de cuánto sabían sobre el Club Bilderberg ni desde qué ángulo querían enfocar la emisión, pero varios acontecimientos y experiencias recientes, como un desafortunado documental de producciones See Think titulado «New World Order» (Nuevo orden mundial), me  hacían  dudar  de  las  verdaderas  intenciones  de  cualquier persona que pretendiera «llegar al meollo» de una conspiración, ya fuera grande o pequeña. 




			Le escribí a la gente de Ventura diciéndoles que mi comentario general sobre aquel asunto era el siguiente: 




			



			 






			Los círculos relacionados con un antiguo miembro del partido nazi, el príncipe Bernhard, de los Países Bajos (que tuvo que abandonar el partido para poder casarse con la princesa holandesa), fueron los fundadores de los bilderbergers. Se trataba de un organismo patrocinado por la monarquía anglo-holandesa, bajo  el  mecenazgo  directo  de  los  consortes  reales  británico  y holandés. Es una parte signiﬁcativa y típica de una red cuyos objetivos son los mismos que los del concierto sinárquico internacional de intereses ﬁnancieros que había respaldado la instalación de regímenes fascistas en Europa entre 1922 y 1945. Sus actividades han estado encaminadas a realizar diversos esfuerzos por establecer un sistema fascista internacional bajo el manto de la «globalización». 




			Es un asunto que merece la pena estudiar en cualquier investigación sobre las redes interrelacionadas que se asocian con varios  acontecimientos  desagradables  de  las  últimas  décadas. Siempre recomiendo que la gente lo analice como un fenómeno sociológico más que como una cuestión conspirativa. Ese enfoque sería de lo más beneﬁcioso para enriquecer la comprensión que se tiene de la historia reciente y actual, a la vez que evitaría la estrecha  visión  «conspirativa»  que,  por  simplista,  en  realidad oscurece más de lo que descubre. 




			



			 






			Al dar a conocer mi postura por escrito pensaba soslayar el tipo de errores que acaban provocando insinuaciones del tipo «él dijo, ella dijo», sobre todo si las cosas no resultaban como se suponía. 




			Lo más alentador del enfoque que proponían los productores fue  su genuina  intención de  evitar la clase de fallos  que pueden desacreditar tanto al programa como a los participantes. Les dije que tan sólo me involucraría si me ofrecían garantías de que atarían corto a los locos y a los maníacos de la conspiración. 




			Mi petición los cogió por sorpresa. 




			—¿Y eso por qué, Daniel? 




			Mi interlocutor tenía acento del sur de California, y su tono me dijo que aquel hombre estaba acostumbrado a dar órdenes y no a aceptar instrucciones. Sin embargo, en aquel caso tendría que escuchar si querían que aportara al programa mi participación y la credibilidad que me había ganado a pulso. 




			—Porque esto es diferente, caballeros. Estamos enfrentándonos a personas reales y a crímenes reales. Eso por no mencionar el desafortunado hecho de que los medios de comunicación utilizan el epíteto «teórico de la conspiración» para desacreditar a cualquiera que debata las actividades delictivas de esas personas. Bien, les propongo que eliminemos la «teoría» de la conspiración. 




			



			 






			Llevo  ya  bastante  tiempo  realizando  este  trabajo.  Había llamado la atención de Jesse Ventura y de sus productores gracias a mis libros y a las conferencias que impartí en Norteamérica durante 2007 y 2008. 




			Conocí el Club Bilderberg un fatídico día de 1992, cuando un doble agente ruso —que tenía la esperanza de utilizar las viejas conexiones de mi abuelo con el KGB para salvar el pellejo— me habló de ellos por primera vez. Fue la cosa más extraña que había experimentado jamás. No hablo por hablar. Fue realmente raro. 




			¿Cómo se sentirían si, entre una ensalada césar y un chuletón con puré de patatas, un hombre con una pluma llena de veneno en el bolsillo de la camisa y al menos dieciocho pasaportes  falsos  les  dijera  que  Canadá  va  a  ser  eliminada  y  que Quebec, su provincia francófona, está a punto de independizarse porque unos poderosos estadounidenses necesitan equilibrar sus cuentas? Y que Henry Kissinger es un agente del KGB. Y que mucha (¿la mayoría?) de la «realidad» política consensual es, en verdad, bastante parecida a una obra de teatro. (Este episodio se describe con mayor detalle en La verdadera historia del  Club Bilderberg.) 




			Tenía veintiséis años por aquel entonces. Era joven y estaba seguro de mí mismo. Demasiado seguro, de hecho. Me pareció una  experiencia  divertida.  Escuchaba  a  aquel  hombre  y  me preguntaba qué pasaría realmente por su cabeza. Sin embargo, siendo pragmático como era, pensé que podría darles buen uso a aquellas historias. Literalmente. 




			Estaba  soltero  y,  debido  a  mi  naturaleza  práctica,  decidí adoptarlas como mías. De repente, era yo quien se las contaba y se las volvía a contar a cualquier mujer guapa que conociera en un bar o en un salón de baile. Me convertí en un agente secreto, en un James Bond sin acento británico y sin movimientos sensuales. Cuanto más las contaba, más las embellecía. La búsqueda de pruebas irrefutables de la pertenencia de Kissinger al  KGB  se  transformó  en  una  investigación  para  desenterrar documentos de la Rebelión del Mau Mau que se dio durante los años cincuenta en Kenia. Y así sucesivamente. 




			Entonces  llegó  1995  y  Quebec  no  escondía  su  deseo  de separarse del resto de Canadá. Mi país de adopción estaba confuso, al igual que yo. Recordé mi chuletón con puré de patatas. Y a aquel hombre extraño y reservado, Vladimir, que me había contado con toda naturalidad cómo se iba a desarrollar el proceso político completo..., paso a paso y con tres años de adelanto. 




			—Brian Mulroney [que por aquel entonces era primer ministro de Canadá] es su hombre —me había dicho—. Tienen que tenderle una trampa para que cargue con la culpa. Necesitan acabar con el Partido Conservador Progresista [el partido más antiguo de Canadá] y utilizarán a los liberales para promocionar su programa. 




			Se limpió las manos en la servilleta. En verdad, estrujó con tanta fuerza aquel pobre trozo de tela que pensé que Vladimir terminaría con las manos teñidas de su color rosa. 




			Entonces,  ante  mi  total  incredulidad,  me  describió  con minuciosidad cómo una serie de sorpresas electorales conducirían a que el Partido Liberal tomara el control del Parlamento, con Jean Chrétien (el hombre más odiado de Quebec) como primer ministro. Una vez desbancados los conservadores progresistas, el papel de principal opositor de los liberales recaería sobre  el  Partido  Quebequés  (PQ),  el  partido  nacionalista  de Quebec. 




			—¡Estás loco! El PQ es un partido regional lleno de fervientes  nacionalistas,  pero  no  tienen  representación  alguna  en  la Canadá anglófona. ¿Por qué iban a votarlos los canadienses? 




			—Dividirán el voto entre los partidos regionales, mientras que toda la provincia francófona de Quebec votará en masse al bloque separatista. —Se volvió y llamó a un camarero—. Tomaré otro plato de puré de patatas y un bistec, por favor. 




			—Entonces, ¿qué sugieres que hagamos? —recuerdo haberle  preguntado con ironía  tras  unos segundos de silencio; me divertía aquel hombre ridículo que estaba sentado frente a mí. 




			—Es demasiado tarde —me contestó mientras se sacaba un palillo del bolsillo—. Las piezas ya están alineadas. 




			



			 






			Menos de seis meses más tarde de aquel profético almuerzo, y menos de cuatro después de que Vladimir desapareciera, el Partido Conservador Progresista de Canadá fue arrasado en las elecciones más desiguales de la historia del país. Brian Mulroney cayó en el limbo político. De una mayoría apabullante, su partido pasó a tener cinco escaños. Jean Chrétien, el líder del Partido Liberal, se convirtió en el nuevo primer ministro. El Partido Quebequés se puso al frente de la oposición en Canadá —con Lucien Bouchard, miembro del Club Bilderberg y el hombre de David Rockefeller en Quebec, como líder oﬁcial de la oposición,  y  con  un  bloque  de  separatistas  más  numeroso  que nunca—. Un partido occidental de derechas, el Partido de la Reforma (sin relación alguna con el de Jesse Ventura), resultó la tercera fuerza en el Parlamento de Ottawa. 




			El referéndum sobre la libre determinación de Quebec de 1995 se convirtió en noticia de primera página a lo largo y ancho de Canadá. Sentimientos astutamente manipulados saltaban de la arena política a los ayuntamientos de pueblos y ciudades, a los centros comerciales, los bares y restaurantes, las peluquerías y los patios. 




			—Quebec es diferente. No somos Canadá. Tenemos derecho a ser una nación —decían algunos. 




			—¿Queréis marcharos? ¡Hacedlo! Pero no volváis. ¿Quién será vuestro socio comercial? ¿Francia? 




			Los quebequenses decían: 




			—¡Nos largamos! 




			Y el resto de la indignada y manipulada Canadá, llena de personas conﬁadas a las que dirigían desde las bambalinas, decía: 




			—¡Idos al inﬁerno y no volváis! 




			Mentiras y más mentiras. 




			Se puede decir con seguridad que el siglo XX y los primeros años del XXI pasarán a la historia por la eterna monotonía de las mentiras que todo el mundo se creyó. La bala mágica que mató a JFK, el 11-S, las armas de destrucción masiva en Iraq, el edulcorante artiﬁcial que es bueno para la salud. La que más me gusta de todas es la de que Anna Nicole se casó con ese hombre tan viejo y tan rico por amor. Por otro lado, sé que, sin lugar a dudas, han ocurrido cosas más extrañas. 




			Hace quince años tuve que tomar una dura decisión. Creer en el hombre que me había contado con tres años de adelanto lo que iba a ocurrir en Canadá era atravesar el espejo hacia un universo paralelo de humo y reﬂejos. Me daba miedo lo que podría encontrar allí. También signiﬁcaba reconocer ante mí mismo que la vida que había creído llevar antes de aquel día fatídico era ﬁcticia. Por supuesto, podría haberlo considerado una coincidencia, haberme negado a contemplar su realidad y haberme retirado hacia una cómoda existencia de noticias nocturnas e historias de primera página. 




			Pero no lo hice, y antes de que terminara 1996 estaba trabajando con otras personas con el objetivo de sacar a la luz los siniestros planes que el Club Bilderberg iba a diseñar para Canadá durante su reunión anual, que aquel año se celebraba, muy oportunamente, en un exclusivo complejo hotelero cerca de Toronto. Debido a nuestros esfuerzos, el encuentro se abrió camino hasta las primeras páginas de los periódicos de todo el país; despertó una gran indignación, así que los miembros del grupo se vieron forzados a dejar para más tarde su proyecto de la Unión Norteamericana. (De nuevo, en La verdadera historia  del Club Bilderberg se ofrece una narración mucho más detallada de estos acontecimientos.) 




			Ahora, mientras observo el mundo avanzar a pasos agigantados hacia el abismo y me pregunto por qué la gente inteligente que acudió a escuchar las conferencias y charlas que pronuncié en Estados Unidos ha decidido ignorar mis advertencias, recuerdo mi reacción inicial de incredulidad ante las revelaciones de Vladimir. A veces, las historias simplemente parecen demasiado extrañas  como  para  ser  verdaderas.  Los  acontecimientos,  sin embargo, las corroboran a menudo. 




			



			 






			Para que la gente de Jesse Ventura y yo viajáramos en el mismo barco era vital persuadir a aquellos individuos de altos vuelos  de  que  se  plantearan  realizar  algo  más  que  un  simple programa para TrueTV. El Club Bilderberg no es un fenómeno aislado, sino una gran conspiración que se remonta a siglos atrás. De hecho, el actual Club Bilderberg ya existía a comienzos del siglo XIII, justo después de la Cuarta Cruzada. Entonces se les conocía como la Nobleza Negra veneciana. Hoy en día existen aún nobles venecianos, pero han pasado a la clandestinidad y han cambiado su antiguo aspecto por el de una reunión informal y privada de personas poderosas; se han dado a conocer como el  Club  Bilderberg  en  honor  al  hotel  de  Oosterbeek  (Países Bajos) donde se reunieron por primera vez en 1954. 




			—¿Cuál sería tu enfoque, Daniel? 




			Les expliqué que la única forma de hacerlo creíble era exponer desde una perspectiva histórica las causas que han provocado los acontecimientos políticos que nos rodean. El hombre del otro lado de la línea telefónica seguía escuchando. 




			—Lo que diferencia a los verdaderos investigadores de los artistas de pega y de sus primos conspirativos es la historia. Si situamos el Club Bilderberg en su contexto histórico, les quitamos la posición de ventaja a los potenciales «desacreditadores». 




			—¿Puedes ponerme un ejemplo? 




			—Tomás  de  Aquino  y  la  idea  de  «ley  natural»  —le  respondí. 




			—De acuerdo, ahora me has pillado. 




			—En el siglo XIII, Aquino subrayó la importancia de que existieran leyes naturales bajo el plan divino de Dios, leyes que se pudieran conocer y que condujeran de forma natural hacia una nación-estado ideal dedicada al bien común. A lo largo del siguiente  siglo,  De  Monarchia  Mundi, de  Dante  Alighieri,  y Concordantia Catholica, de Nicolás de Cusa, hicieron avanzar esas ideas. Por primera vez se postuló la teoría de que el aspecto más  relevante  de  la  nobleza  no  es  la  sangre  o  la  posesión  de tierras, sino más bien la necesidad de ennoblecer al individuo, lo cual supuso una evolución trascendente en el desarrollo de la humanidad. Entonces —añadí adelantándome a sus preguntas y a su impaciencia—, a mediados del siglo XV, el derrumbamiento de las casas bancarias de Bardi y Peruzzi provocó una reacción en cadena que hizo que la economía productiva entrara en crisis. Aquella desintegración fue consecuencia del colapso repentino de la peor burbuja ﬁnanciera de deuda y especulación de la historia; lanzó a Europa al caos y destrozó temporalmente a gran parte del poder oligárquico de Venecia y a sus compinches. 




			—Daniel, ¿qué tiene eso que ver con el Club Bilderberg? —me interrogó uno de los hombres de California. 




			—Ellos son los oligarcas actuales, los que han estado batallando desde entonces contra el ﬂorecimiento de las repúblicas dedicadas al bien común. Aquellas ideas liberales consiguieron una adhesión masiva en Inglaterra con la aparición del poder parlamentario. Entonces, de nuevo como respuesta a la tiranía real, primero en la Declaración de Independencia de Estados Unidos y después en su Constitución, se formuló la idea de que una  democracia  representativa  es  la  única  forma  práctica  de defender los derechos inalienables de los individuos. 




			»El fomento del progreso cientíﬁco y tecnológico fue un precepto que se le impuso a la república. En la Constitución se mencionan de forma especíﬁca las patentes y los derechos de autor. Fue algo realmente revolucionario, puesto que el compromiso con aquellas nuevas instituciones, incluso por parte de una  pequeña  minoría  en  Europa  y  Norteamérica,  cambió  la dinámica de todas las naciones. Todas se vieron obligadas a ajustar su comportamiento y a adoptar de forma práctica todos los avances tecnológicos y cientíﬁcos; si no, las alas del progreso las dejarían atrás. 




			»Esto es lo que se esconde tras el feroz conﬂicto que a lo largo de los últimos seiscientos cincuenta años ha enfrentado a la  tradición  republicana  clásica  de  Solón,  Sócrates,  Platón  y Leonardo da Vinci contra las fuerzas que representan a la mal llamada «Ilustración», que no es sino una máscara de la tiranía mundial que los bilderbergers tienen la esperanza de construir. 




			»¿Qué te parece esta idea de la perspectiva histórica? 




			—De acuerdo —fue su respuesta—. Sí, podemos trabajar contigo sin ninguna duda. 




			Debo admitir que, incluso a aquellas alturas, aún tenía mis dudas. Mi familia y yo nos trasladábamos al Sudeste asiático, entre otras razones porque mi libro no podía darse realmente por concluido sin una entrevista en exclusiva con el traﬁcante de armas más famoso del mundo, y éste se encontraba encerrado en una prisión de Bangkok, pendiente de una petición de extradición realizada por el gobierno de Estados Unidos. Además, trabajaba contra reloj para cumplir el plazo de entrega de El Imperio Invisible. Las fechas, sin más, no cuadraban. 




			Nada parecía encajar. Algo en mi interior me decía una y otra  vez  que  pospusiera  aquella  oportunidad  o,  incluso,  que renunciara por completo a ella. Al ﬁn y al cabo, racionalizaba, hay cientos de personas creíbles y no tan creíbles que adorarían salir en cualquier programa con Jesse Ventura. Deja que acaparen unos cuantos primeros planos. 




			Los  productores  debieron  de  percibir  mis  vacilaciones  y comenzaron  a  presionarme  para  que  me  comprometiera  de forma oﬁcial con el proyecto. De hecho, había mucho en juego. Terminé por darme cuenta de que, si me echaba atrás, los únicos que saldrían ganando serían David Rockefeller y su cohorte de bilderbergers. Y eso, claro está, no podía aceptarlo. 




			



			 






			Desde hace ahora casi diez años he disfrutado de acceso privilegiado a documentos e información que no sólo están fuera del alcance de los civiles, sino también de los generales de cinco estrellas y de la mayor parte de los líderes mundiales. Viajé dos veces a Estados Unidos, en octubre de 2007 y durante la primavera de 2008, para realizar giras promocionales por todo el país de La verdadera historia del Club Bilderberg. En las librerías de Nueva York y en las ﬁrmas de libros del Medio Oeste y de la costa Oeste le dije con exactitud a la gente qué debía esperar a corto plazo, qué iba a ocurrir y cómo. 




			La economía, el colapso del mercado inmobiliario, la carrera presidencial, Irán, Iraq, Afganistán, drogas, blanqueo de dinero, la caída de Wall Street, el paro, el precio del petróleo, la destrucción del dólar. Ahora ya ha ocurrido. Por desgracia. Y lo digo en serio, porque preferiría, con mucho, haberme equivocado y no tener que estar presenciando un colapso económico mundial.  Lo  he  dicho  constantemente  a  lo  largo  de  muchos años.  Dije  que  los  poderes  fácticos  retirarían  su  dinero  y  lo pondrían a salvo antes de echarlo todo a pique. Lo hicieron... Era su dinero. Era nuestro dinero. 




			Advertí claramente a la gente de que el día en que perderían la mayor parte de sus bienes iba a llegar mucho más pronto de lo que la mayoría imaginaba. Lo que despertó aquella alarma fue la información sin precedentes que mis topos del Club Bilderberg me habían pasado. Si no me creen, miren las grabaciones de las predicciones que hice: circulan por toda la red, incluido YouTube. 




			Cuando el sistema ﬁnanciero crea burbujas, hace aumentar el coste de los activos muy por encima de su valor. Cuando la burbuja estalla, el valor de esos activos cae en picado. Los que tienen capital disponible lo compran todo. 




			—Vendan sus casas, y háganlo en seguida —aconsejé—. Esto está a punto de explotar. Descuenten un 10 por ciento del precio máximo, y se cambiarán de casa al cabo de una semana. Vivan de alquiler durante un año aproximadamente. Entonces, si son inteligentes, podrán volver a comprar una casa igual o mejor por la mitad de ese precio. 




			Lo expliqué allá por 2006, poco después de la reunión del Club Bilderberg en Kanata, Canadá. 




			—Sí, pero... —contestó la mayor parte de la gente. 




			—No se olviden del oro. Pasará de novecientos dólares la onza a mil doscientos. 




			—Sí, pero... 




			



			 






			En uno de los informes del Club Bilderberg de mediados de los noventa descubrí una expresión nueva y aterradora: «destrucción de la demanda». Hasta el año 2002 no comprendí su verdadero signiﬁcado. 




			—¿Qué  quieren  decir  con «destrucción  de  la  demanda»? —le pregunté a uno de mis conﬁdentes del grupo en 2002. 




			Esa persona me miró y lo pensó con detenimiento antes de contestarme con otra pregunta: 




			—¿Cómo destruirías la demanda? 




			—Con una guerra —respondí instintivamente. 




			—Las guerras son muy caras. En realidad, es mucho más sencillo. 




			—¿Ah, sí? 




			—La demanda se destruye destruyendo la economía mundial. 




			Iba  a  comenzar  a  hablar,  pero  puso  una  mano  en  alto  y detuvo mi siguiente pregunta. 




			—Si te asusta que David Rockefeller pueda perder su fortuna, no te preocupes —comentó con sarcasmo. 




			Sonreí y esperé. 




			—Es una simple transacción de riqueza, igual que la Gran Depresión. La gente perderá sus casas, su capital, sus ahorros y su dinero real. Detrás de ellos vendrán otros y lo comprarán todo a hurtadillas por unos peniques. 




			Desde ese punto de vista, sus planes para la destrucción de la  demanda  y  el  cataclismo  económico  tenían  sentido.  Si  el Imperio Invisible no hubiera realizado ese tipo de intervención para ralentizar el ritmo del crecimiento económico, las nacionesEstado comprometidas con el progreso cientíﬁco y tecnológico se habrían convertido en dominantes. Eso habría signiﬁcado la muerte de la oligarquía. Implicaría el ﬁnal del Imperio Invisible. Las naciones que fomentan el desarrollo mental y creativo de sus pueblos producen personas que no tolerarán indeﬁnidamente las formas de gobierno oligárquicas. Los pueblos analfabetos, tecnológica e intelectualmente atrasados, sí lo harán. 




			En  Portland, Oregón, en  un  auditorio que rebosaba de público, tuve la temeridad de aleccionar a los ciudadanos estadounidenses, que habían acudido en manadas a oír mis opiniones sobre el Club Bilderberg, acerca de sus propios principios de gobierno: 




			—Si  se  quiere  que  la  gente  participe  en  el  autogobierno, deben involucrarse en las ideas mediante las que la sociedad se autogobierna. Las personas ignorantes, desinformadas, no pueden implicarse de manera competente en el autogobierno: no saben cuáles son los problemas de la Administración. Por eso, para los esclavos afroamericanos de los Estados Unidos del siglo XIX, la alfabetización fue la primera premisa para alcanzar la libertad. 




			Recuerdo que una mujer mayor me preguntó si «alfabetización» quería decir saber leer o si implicaba algo más profundo. Una buena pregunta. 




			La verdadera alfabetización también es «alfabetización cultural», un elemento crucial para cumplir con los requisitos del autogobierno, que está íntimamente ligado al ideal de una república con carácter de nación-Estado. Este tipo de repúblicas deﬁende la «mancomunidad» y el bienestar general de la ciudadanía. Deﬁende el bien común de las generaciones futuras. 




			La mancomunidad, el bienestar general de la población tal como se reﬂeja en el preámbulo de la Constitución de Estados Unidos. Lo que se promueve es el desarrollo de la humanidad, el avance del poder del individuo y de la nación gracias al progreso cientíﬁco. Esto aumenta el potencial de toda la población. 




			Por otro lado, el imperio del dinero depende de la supresión del conocimiento cientíﬁco  generalizado, lo cual se consigue manteniéndonos  atrasados  y  mudos.  Por  supuesto,  el  saber cientíﬁco que puede monopolizar es un asunto totalmente diferente. Es sencillo localizar las líneas de falla. Nosotros y ellos. La lucha se da entre los que queremos desarrollar las mentes humanas y los que no. 




			



			 






			12 de agosto de 2009, Madrid, 11.57 h 




			



			 






			El hombre que había tras el mostrador de venta de billetes tecleó con brusquedad algo en el ordenador, esperó una milésima de segundo, entrecerró los ojos, volvió a comprobar mi identiﬁcación, pulsó la tecla de borrar hasta que mi nombre desapareció de la pantalla, puso mi pasaporte canadiense bajo la luz, veriﬁcó las marcas de agua tal como le habían enseñado, volvió a introducir los datos lentamente por segunda vez y esperó. Algo iba mal. Sonrió. Aquella sonrisa era la más agradable que había visto en mucho tiempo. Por lo general, no suelen dedicármelas, no los representantes de líneas aéreas o los agentes de uniforme. 




			—Sólo un momento, señor. Vuelvo en seguida. 




			—¿Hay algún problema? —pregunté sin tener siquiera una remota idea de lo que me esperaba. 




			—No, no, todo va bien, señor Estulin. Es que su nombre... Voy a comprobarlo dentro. 




			Sí, algo iba mal, muy mal. Llevo haciendo esto, sea lo que sea  lo  que  hago  para  fastidiar  a  la  gente,  durante  demasiado tiempo como para no reconocer las señales reveladoras. Miré el reloj. Era mediodía. Mi vuelo estaba programado para las 13.25 h. Gracias a Dios, iba con tiempo, al menos por una vez. Mi forma habitual de coger un avión consiste más bien en correr tras el aparato cuando se dirige hacia la pista de despegue y, lo que es aún más embarazoso, en mantener a todo el pasaje a la espera mientras camino por el pasillo con aire apesadumbrado y pidiendo disculpas por el retraso. 




			—¿Señor Estulin? 




			La voz pertenecía a un hombre que actuaba en cumplimiento de su deber. Un representante oﬁcial de la línea aérea acostumbrado a tomar decisiones difíciles relacionadas con pasajeros sumisos, crédulos y descerebrados. 




			—Lo tiene delante. 




			Sostuvo mi pasaporte en la mano derecha, veriﬁcó el sello de la cubierta, lo abrió por la página correspondiente, y miró en primer lugar la fotografía y después a mí. 




			—Me llamo... —Me dio su nombre—. Usted es de... —Me dijo mi lugar de procedencia. 




			—Mire —lo interrumpí—, ya sé quién soy y estoy completamente seguro de cuál es mi ciudad de origen. ¿Quiere un autógrafo y no sabe cómo pedírmelo o es que hay algún problema con mi pasaporte, mi cara o mi nombre? 




			El hombre se aclaró la garganta. 




			—Señor Estulin —dijo bajando la voz—, su nombre aparece en cierta lista de personas a las que no les está permitido entrar en Estados Unidos. Lo estamos comprobando otra vez para asegurarnos. Sé quién es usted. De hecho, he leído su libro. Muy interesante, si me permite añadirlo. 




			Estaba claro que se sentía incómodo. 




			—He realizado varios viajes a Estados Unidos a lo largo del último año y no he tenido ningún problema para entrar en el país —repuse intentando reconducir la situación. 




			—Son tiempos difíciles, señor. —Intentaba tranquilizarme de la manera más estúpida. 




			—¿Difíciles? ¿A qué se reﬁere? 




			—La guerra contra el terrorismo, señor. 




			—No me insulte, por favor. —Le lancé mi mejor mirada asesina—. Creía que había dicho que había leído mi libro. 




			—Señor, en lo que se reﬁere a las normas de Estados Unidos, la aerolínea no puede hacer nada —se disculpó—. Debemos limitarnos a cumplir cualquier tipo de directriz que establezcan. 




			—¿Así que la directriz de impedirme coger mi vuelo a Nueva York la ha implantado el gobierno de Estados Unidos? 




			—Lo  suponemos,  señor.  Le  aseguro que  la  aerolínea  no tiene ningún motivo para retenerlo aquí. 




			—¿A qué nivel? 




			—El ordenador no proporciona esa información. 




			—¿Cómo sabía el gobierno de Estados Unidos que iba a viajar a su país? —lo interrogué. 




			—Nosotros, señor, es decir, las normas y los requisitos de cooperación intern... 




			—Pare,  por  favor  —lo  interrumpí—.  ¿De  modo  que  la Unión Europea ha cedido a las exigencias del gobierno norteamericano? —pregunté. 




			—¿Cómo? 




			—Oﬁcialmente, la Unión Europea ha negado que el gobierno estadounidense tuviera acceso a las listas de pasajeros europeos. Oﬁcialmente —repetí—. Extraoﬁcialmente, por medio de varios programas paneuropeos coordinados con los gobiernos de Estados Unidos y de Canadá, esa información está disponible previa instancia. —De repente, caí en la cuenta—. Lo único que necesita hacer la persona adecuada es solicitar información sobre posibles terroristas. ¿Signiﬁca eso que la aerolínea le  facilitó  mi  nombre  al  gobierno  norteamericano  de  forma voluntaria sin que ni siquiera se lo pidiera primero? 




			El rostro del hombre se contrajo en una expresión de horror. Sabía con certeza quién era yo, era muy consciente de mi reputación como polemista de primera clase en Europa, estaba al tanto  de  que  millones  de  personas  leían  mis  libros  y  de  que cientos de miles de fervientes admiradores seguían religiosamente mis entrevistas y apariciones en televisión. Se le había pasado por la cabeza la idea de que todas aquellas personas aparecieran en  la  televisión  estatal  mientras  formaban  un  piquete  en  las oﬁcinas de su empresa y estaba siendo de lo más respetuoso, adrede. 




			—Señor Estulin, no puedo decirle más. Tiene que creerme. Si supiera algo más, se lo contaría. Incluso si mi empresa me lo prohibiera, se lo contaría. 




			Presté atención al tono, la modulación y las cadencias de su voz. En ella había protesta, pero no disimulo o engaño. Estaba diciendo la verdad. Las personas que en una conversación normal dicen la verdad dan por hecho que se las creerá. Los mentirosos, por el contrario, suelen mirar al otro con bastante frecuencia  después  de  haber  hablado  para  ver  si  ha  picado  el anzuelo o si necesitan esforzarse más en persuadirlo. El representante de la aerolínea lo daba por hecho. 




			—Lo que han hecho ustedes es ilegal —le dije. Él no respondió—. La representante holandesa del Partido Verde en el Parlamento europeo, Kathalijne Maria Buitenweg, aﬁrmó públicamente que este tipo de acción es una clara violación de las leyes europeas vigentes que regulan la privacidad y la protección de datos —le espeté apretando los dientes. 




			(En  cualquier  caso,  Kathalijne  Maria  Buitenweg  debería haberse  informado  mejor.  El  Parlamento  europeo,  la  única institución elegida mediante votación de la Unión Europea, no es más que una asamblea sin poderes legítimos para poner en marcha una legislación: su único recurso legal es pedir a la Comisión que lo haga. Además, el número de propuestas es tan elevado que los miembros tienen que votar en muchas de ellas sin saber exactamente lo que realmente implican. El debate es prácticamente inexistente y los estrictos límites de cinco minutos favorecen que la mayor parte de las propuestas legislativas se aprueben sin apenas objeciones. El Parlamento europeo no tiene control sobre las monedas y tampoco puede crear impuestos. El suministro de dinero es dominio del Banco Central Europeo, un organismo controlado de forma sinárquica que orquestó la expansión del fascismo producida entre 1922 y 1945 en la mayor parte de Europa y que aún existe hoy en día bajo la forma de una red de casas bancarias privadas, como Lazard Frères.) 




			—Señor Estulin, puede presentar una queja ante su representante europeo. 




			Otra mentira, pensé para mí; por no hablar de la ingenua forma de intentar cargarle la responsabilidad de aquello a otra persona. 




			Estaba a punto de volver a hablar, pero lo interrumpí: 




			—Recuerde que esa buena gente no representa, de ningún modo, sus intereses, sino más bien los de un Estado supraeuropeo, los de ciertas regiones del planeta y los de países no independientes. Se aseguraron de ello mediante la ﬁrma del Tratado de Amsterdam en 1997, que eliminó los controles de aduanas entre los Estados de la Unión Europea. El siguiente paso en el desmantelamiento sistemático de las naciones independientes es el Tratado de Niza. Ésa es la base que, con la apariencia de una Carta de Derechos Fundamentales, está a punto de despojarnos, al pueblo europeo, de nuestros derechos básicos como individuos. 




			Para que conste, los comisarios de la Unión Europea —de los cuales todos, casualmente, han acudido a reuniones del Club Bilderberg en el pasado— hicieron una gran campaña a favor de que la Carta de Derechos Fundamentales, supuestamente consagrada en la Constitución europea, protegiera a todos sus ciudadanos del dolo; eso es así hasta que uno lee la letra pequeña de la Constitución y se da cuenta de que los únicos derechos que se le conceden son aquellos que se mencionan de forma especíﬁca en la Carta. Lo que nunca dirán esas malvadas personas es que todos los derechos, según el artículo 51 de la Constitución europea,  pueden suspenderse si «los  intereses de  la Unión» así lo requieren. 




			Observé con disgusto cómo mi vuelo de Air Europa se dirigía hacia la pista, esperaba su turno y despegaba sin mí; cuando salió del ajetreado corredor aéreo de Madrid, viró directamente hacia el norte, y luego hacia el noreste. 




			«Aprovecha la situación en tu favor —pensé—. Adáptate e improvisa.» No podría estar en Nueva York el miércoles 12 de agosto tal y como tenía planeado, lo cual quería decir que tendría que avisar a Jesse Ventura y a su equipo, alterar los planes o, en el peor de los casos, cancelarlos por completo. Un simple «no» de la aerolínea, en connivencia con el gobierno de Estados Unidos, afectó a los planes de al menos doce personas. 




			«Temporalmente —me prometí a mí mismo—. Llegaré a Nueva York de una manera u otra.» 




			Examiné mi agenda electrónica, que tiene más de quinientos  números  de  personas  a  las  que  puedo  llamar  en  caso  de emergencia. Y aquello lo era. Afortunadamente, Manuel, un ex periodista de La Razón, un periódico nacional que pertenece a la editorial española que publicó mi libro sobre los bilderbergers, ocupaba el cargo de secretario de prensa de la embajada estadounidense. Busqué su número de teléfono y lo marqué. 




			En España, agosto es el peor mes para los negocios, porque todo el país está de vacaciones. A diferencia de los canadienses y  de  los  estadounidenses,  los  europeos  tienen  treinta  días  de vacaciones al año, aparte de las ﬁestas regionales y nacionales. En el caso de España hay que sumar todas las celebraciones en honor de los santos patrones locales, regionales y provinciales, y todo eso sin tener en cuenta a los santos patrones personales de cada uno. Con razón, los españoles trabajan una media de cuarenta y tres días menos que el resto de los europeos y dos meses y medio menos que los norteamericanos. 




			—Sea lo que sea, llámame dentro de tres semanas —fue la feliz y perezosa respuesta que me llegó desde el otro lado de la línea. 




			—¿Dónde estás? 




			—En tu zona del país. 




			—¿En Andalucía? —pregunté. 




			—Exactamente. 




			—¿Dónde? 




			—En Conil. 




			—¡Por Dios, estás a cinco minutos de mi casa! —exclamé, aunque de repente recordé que no estaba allí, sino setecientos kilómetros al norte, en la capital de España. 




			—¿Te apetece que cenemos juntos mañana? —propuso. 




			—Mañana espero estar en Nueva York —le respondí. 




			—¿Esperas? 




			—No se me ha permitido coger mi vuelo a Nueva York. 




			Aguardé. 




			—Vale, si querías llamar mi atención, lo has conseguido —repuso. 




			Le expliqué brevemente lo que había ocurrido destacando la responsabilidad del gobierno estadounidense. No era necesario  involucrar  a  un  empleado  de  la  aerolínea.  Simplemente cumplía órdenes. 




			—¿Qué pretendes hacer? —preguntó ya sin rastro de felicidad en la voz. 




			—Me gustaría que llamaras al embajador de Estados Unidos y le dijeras que si no se me permite embarcar en ese vuelo mañana, hablaré de este incidente en todas las emisoras de radio mayoritarias de España y en las alternativas de Estados Unidos. También puedes decirle que mañana acudiré al mostrador de venta de billetes con un enjambre de periodistas españoles de medios televisivos, radiofónicos y escritos que serán testigos de lo que ocurra. Dile que le resultará más conveniente, a él y a quien sea que le da las órdenes, dejarme tranquilo que volver a denegarme el acceso al país. 




			—Dame una hora. Yo te llamo. 




			—Manuel —le dije—, nos conocemos desde hace más o menos seis años. Por favor, dile al embajador... 




			—Ya lo sé, ya lo sé —me interrumpió—. Enfrentarse a ti es como pelearse con un cerdo. Puede que uno gane, pero va a ensuciarse mucho durante el combate. 




			—Exactamente. 




			Colgó. No se podía hacer mucho más que esperar. Las dos de la tarde de Madrid eran las ocho de la mañana de Nueva York y las cinco de la madrugada en la costa Oeste. Le dejé un mensaje a la gente de Smith & Co. y llamé al hotel para cambiar mi reserva del día siguiente. La del vuelo tendría que esperar. Había demasiadas incertidumbres como para plantearse siquiera reservar otro billete en ese momento. Por mucho que odiara admitirlo, mi bravuconería y mi grandilocuencia tenían poco que hacer ante el gobierno de Estados Unidos en Washington. La prensa mayoritaria se aseguraba de ello. 




			España, sin embargo, era diferente. Sabía que podía contar con que al menos dos o tres docenas de amigos de la prensa nacional se presentaran en el aeropuerto. Necesitaba que fueran muchos para salirme con la mía. Que aparecieran tres periodistas no serviría de nada. Necesitaba presentarme con una fuerza considerable de ellos para amenazar a los burócratas hasta que se pusieran manos a la obra. 




			Nada irrita más a un español que ver a alguien situado en una posición de poder maltratando a un desamparado. En la cultura del desamparo que es España, Cervantes y su Caballero de la Triste Figura aún cabalgan con ímpetu. Ver en una televisión nacional las imágenes de una persona a la que han tratado mal forzaría al ministro español de Asuntos Exteriores a llamar a su homólogo norteamericano, no por obligación sino por necesidad. Para cubrirse las espaldas. Con las elecciones europeas programadas para el otoño, sabía que se harían llamadas telefónicas, se cortarían cabezas y se pedirían explicaciones. Tenía la esperanza de que eso fuera suﬁciente para que alguien cambiara, a mi favor, su opinión sobre mí. 




			Manuel me llamó menos de cuarenta minutos después. 




			—El embajador no sabe lo que ha pasado. Está fuera del país, así que la decisión no puede haberla tomado él. 




			Lo pensé durante unos instantes. Habíamos reservado los billetes en el último momento porque la productora tuvo problemas a la hora de compaginar mi agenda y la del gobernador Ventura. 




			—De acuerdo, Manuel. Digamos que el embajador no lo sabía. Entonces, ¿quién? ¿Quién le cubre las espaldas cuando está fuera? ¿Quién es responsable de denegarme el acceso a Estados Unidos entre los altos miembros de la embajada en Madrid? 




			—Eso está por encima de mi rango. No me informan de mucho. 




			—Pero tú te encargas de recoger toda su mierda, ¿no? 




			—Sí, pero no de lo bueno. —Se calló durante unos segundos; luego, añadió—: Me han asegurado extraoﬁcialmente que no tendrás ningún problema en caso de que decidas volver a intentarlo. 




			—Voy a volver a intentarlo mañana, y me voy a llevar a la caballería. Que te lo pases bien en Conil de la Frontera. 




			



			 






			13 de agosto de 2009, Madrid, 11.30 h 




			



			 






			El representante de la aerolínea: un hombre de unos cincuenta y tantos años, con las mejillas redondas y coloradas, totalmente vestido del azul corporativo de la empresa —polainas azules, corbata azul, zapatos azules—; lucía una elegante perilla y, sobre una calva del tamaño del cañón del Colorado, un largo mechón de pelo teñido de negro. Estaba en el mostrador de recepción de Air Europa con un vaso de agua en una mano y un maniﬁesto de pasajeros, convenientemente enrollado en un tubo de documentos, en la otra. 




			El primero en tomar la palabra fue uno de mis acompañantes en ABC. 




			El empleado de Air Europa se inclinó hacia un compañero que  me  miró  por  encima  del  hombro,  entrecerró  los  ojos  y después dijo algo al oído del otro. 




			—¿Conoce al señor Estulin? —le preguntó el periodista mientras me señalaba. 




			Como si estuviera en trance, el representante de la aerolínea contempló pensativo la superﬁcie de la mesa, cogió los documentos enrollados y luego levantó la vista. Primero miró a su colega, que estaba en un evidente estado de shock —la mirada nublada, incapaz de pensar—, luego a mi amigo y, ﬁnalmente, a mí. Primero nos estudió uno por uno y después colectivamente, como grupo. Las cámaras y los ﬂashes nos rodeaban por todas partes. Los pasajeros curiosos estiraban el cuello, vacilantes, para ver qué famosa estrella de cine era el centro de toda aquella atención. 




			—¿Es usted consciente de que ayer al señor Estulin se le impidió coger su vuelo? 




			—¿Le ha dado el gobierno de Estados Unidos razones convincentes a la compañía aérea para que se lleve a cabo tal exclusión? —La pregunta surgió desde algún lugar situado a mi espalda. 




			—¿Considera  el  gobierno  de  Norteamérica  que  el  señor Estulin es un terrorista? 




			—¿Considera Air Europa, una aerolínea española, que el señor Estulin es un terrorista? —gritó una voz femenina a mi izquierda. 




			En aquella fracción de segundo, el gesto del representante de la compañía aérea mostró una resignación inconfundible, pero  también  un  desprecio  cristalino.  ¿Hacia  mí?  ¿Hacia  el sistema? ¿Hacia sí mismo? ¿Hacia el gobierno de Estados Unidos y su desencaminado celo? Una locura. 




			El ayudante, que permanecía sentado junto al representante oﬁcial, trató de tranquilizar un poco a su jefe. 




			—Les aseguramos que al señor Estulin se le permitirá volar. —Se esforzaba por que su tono resultara sereno y conciliador. Excepto  por  la  mirada  esquiva,  su  apariencia  exterior  era  de calma—. No hay ningún problema con su visado —trató de asegurarles a más de una veintena de reporteros que se habían amontonado en torno al mostrador. 




			—¿Desde cuándo necesitan visados los ciudadanos canadienses para entrar en Estados Unidos? —le espetó un periodista de la revista Tiempo. 




			—Sólo ha habido un malentendido. Se nos hizo creer... 




			Si existe el bautismo de fuego, pensé para mí, el asistente lo estaba recibiendo allí mismo. En vivo y en directo. ¿Qué mejor manera de aprender los matices del oﬁcio? Y, una vez más, Daniel Estulin era el centro de atención. 




			



			 






			—¿Por qué siempre tienes que ser el pelo en la sopa? —me preguntó mi ex mujer en una ocasión desde la que parece que hayan pasado siglos. 




			—Porque  las  injusticias,  cariño  —respondí  con  tono  de cierta superioridad—, deben pagarse con la misma moneda. Es la única forma, aparte de la violencia, en que los tontos aprenden. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			CAPÍTULO 1 




			



			 






			
La violación económica de Rusia 




			



			 






			Las fronteras nacionales transparentes, la reducción de las restricciones comerciales y los sistemas ﬁnancieros  y  de  telecomunicaciones  verdaderamente globales proporcionan a las organizaciones criminales oportunidades signiﬁcativas de expandir sus operaciones más allá de los límites nacionales. 




			



			 






			Corte Penal Internacional, Boletín,  




			invierno de 1996 




		




			 






			¿Así es la vida? 




			



			 






			Con el transcurso del tiempo, y a medida que los recursos ﬁnancieros menguan, el grado de fraude empresarial, lo escandaloso de la crueldad y lo absurdo de las mentiras que se nos sirven como parte de una dieta diaria de noticias sólo puede aumentar. En el mundo de la posguerra fría, el papel de Rusia ha sido fundamental, porque quienquiera que se hace con los recursos de Rusia tiene la llave de la supremacía global. Así las cosas, desestabilizar el Estado ruso se convirtió en el objetivo del Imperio Invisible tras la caída de la Unión Soviética en 1991. 




			Estados Unidos realizó un enorme esfuerzo para ayudar a la antigua Unión Soviética a llevar a cabo la transición hacia el capitalismo. Resultó que el empeño se dirigía en realidad a llevarse grandes cantidades de dinero del país. Según un memorando interno del FBI escrito por el agente especial del tesoro Philip Wainwright —quien ﬁrmaba tan sólo como «señor X»—, la intención con Rusia era muy sencilla: «Existiría la posibilidad de una yihad económica orquestada en privado por los países occidentales para aplastar los poderes gobernantes comunistas por medio de la destrucción de su inestable rublo.» 




			En otras palabras, a la Unión Soviética —poseedora de la mayor riqueza mineral del planeta, de una vasta reserva de oro y piedras preciosas, de los yacimientos de petróleo más grandes  del  mundo,  de  incontables  cantidades  de  níquel, platino y paladio, y de más madera que el Amazonas, por no hablar del inmenso stock de armas de la era soviética— iban a arrebatarle todos sus activos. La estrategia pretendía que el país cayera en la anarquía hasta el punto de que Rusia no pudiera combatir las operaciones militares de Estados Unidos, que se aseguraría el control de las reservas de petróleo y gas de Asia central. El plan que se desarrolló, según comentó el ex  consejero  de  seguridad  nacional  del  presidente  Carter, Zbigniew  Brzezinski,  en  su  libro  de  1997  El  gran  tablero mundial: la supremacía estadounidense y sus imperativos geoestratégicos, pasó a formar parte del golpe criminal más espectacular jamás concebido. 




			Durante el período que precedió a su derrumbamiento, avalanchas de bienes muebles salieron de la URSS. Camiones cargados de rublos soviéticos transitaban por las autopistas. Muchos se utilizaron en complejas operaciones de intercambio en  las  que  se  blanquearon  miles  de  millones  de  narcodólares en nombre de la maﬁa calabresa, la ‘Ndrangheta. Numerosos bancos occidentales de primera línea, como el Tesoro de Estados Unidos, por medio del Harvard Endowment, el Banco de Nueva York, Goldman Sachs, los gigantes ﬁnancieros de Massachusetts Fleet Financial y Banco de Boston, saquearon hasta 500.000 millones de dólares. También participó la CIA,  cuyo  principal  objetivo  era  destruir  la  moneda  soviética. Los negocios de tráﬁco de drogas de la ‘Ndrangheta, una de las organizaciones criminales más temidas del mundo, están unidos desde el punto de vista ﬁnanciero a los cárteles criminales  colombianos  y  mexicanos.  Desde  el  desmembramiento de la Unión Soviética, la maﬁa rusa se ha sumado a las operaciones calabresas y le ha abierto a la ‘Ndrangheta el mercado oriental para los ya lucrativos negocios de la cocaína y la heroína. 




			En una sola maniobra se subastaron 280.000 millones de rublos1 —con  un  valor  de  mercado  de  miles  de  millones  de dólares de acuerdo con el tipo de cambio comercial vigente en el momento— a los líderes mundiales del crimen organizado. En  enero  de  1991,  unos  sospechosos  comerciantes  rusos  le ofrecían a una misteriosa  empresa  con base en  Liechtenstein «140.000 millones de rublos rusos limpios, claros, buenos, legales, enfajados, contados, veriﬁcados, empaquetados y sellados» a cambio de aproximadamente 7.700 millones de dólares, pero una operación encubierta del KGB frustró la negociación. Seis meses más tarde, otra transacción con un valor de mercado de 140.000 millones de rublos produjo 4.500 millones de dólares, lo cual demuestra lo rápido que se estaba devaluando la divisa. 




			Todo el aparato del gobierno ruso estaba paralizado por el pánico debido a la velocidad astronómica a la que el dinero se iba evaporando de Moscú. 




			En  aquel  momento  nadie  entendía  por  qué  los  cárteles colombianos, la maﬁa y las asociaciones criminales del mundo hacían cola para comprar con dinero contante y sonante (aunque por una parte mínima del tipo de cambio oﬁcial, a veces incluso  tan  baja  como  ocho  centavos  por  dólar)  cantidades enormes de lo que era, de hecho, poco más que papel pintado. Eran criminales duros, con mentes entusiastas adiestradas para los negocios durante décadas de codicia y poder, y no eran famosos por despilfarrar sus fortunas. 




			En una turbia operación de alto secreto, los servicios de inteligencia occidentales trabajaron con especuladores del mercado negro, bancos de primer nivel, la Cosa Nostra italiana, la maﬁa norteamericana y el Mundo de los Ladrones ruso, compuesto por antiguos agentes del KGB, veteranos de la guerra de Afganistán y oﬁciales del ejército en paro, para agilizar alianzas ilegales a una escala colosal que estaban destinadas a desestabilizar, y ﬁnalmente destruir, la URSS. Por un lado, había delincuentes preparándose para blanquear sus sucios ingresos procedentes del narcotráﬁco, mientras que, por el otro, los oportunistas esperaban conseguir enormes ganancias cuando se repatriara el rublo. Compraron mercancías a precio de ganga con moneda devaluada como «inversiones internas» y ﬁnanciaron las oscuras empresas conjuntas que entretanto proliferaban. En 1990 y 1991, el rublo fue la divisa favorita. 




			Temeroso del saqueo, el primer ministro Valentín Pávlov anunció en una entrevista aparecida el 12 de febrero de 1991 en un diario ruso de ámbito nacional, Tr u d , que el gobierno había descubierto una «trama de bancos occidentales de Suiza, Canadá y Austria para inundar el país con miles de millones de rublos». Tal movimiento desembocaría en una hiperinﬂación instantánea  que,  a  su  vez,  desestabilizaría  la  Unión  Soviética desde el punto de vista ﬁnanciero. Pávlov veía aquel complot como una conquista silenciosa y sin derramamiento de sangre de la economía de la Unión Soviética cuya intención era, al ﬁnal, derrocar el gobierno. 




			De acuerdo con el investigador británico David Guyatt, «se hizo evidente que las gigantescas cantidades de rublos exportados no eran mero papel pintado. Casi sin valor en el mercado internacional, se repatriaban por medio de alguno de los 260 bancos controlados por la maﬁa que surgieron por todo el país... Sin perder ni un segundo, la maﬁa, que para entonces había acumulado fortunas en rublos, comenzó a expoliar los abundantes  tesoros  naturales  de  Rusia:  platino,  piedras  preciosas, petróleo, madera, materias primas estratégicas, metales no ferrosos  —como  el  cobalto,  el  cobre,  el  bronce,  el  titanio—  e incluso  tractores  oruga  y  otros  equipamientos  de  gran  valor; todo se vendió en subastas ocultas».2 




			Robert Friedman explicó en el reportaje de portada que la revista The New Yorker publicó en enero de 1996, «The Money Plane», cómo funcionaba el proceso: «Personajes del hampa o encargados de fábrica corruptos roban los activos rusos, como el petróleo, y los venden en el mercado de contado de Rotterdam. Lo recaudado se transﬁere a bancos de Londres por medio de empresas tapadera del continente. Los gángsters hacen un pedido de, digamos, cuarenta millones de dólares en moneda estadounidense a través de un banco de Moscú. El banco se pone en contacto con la entidad elegida y realiza un pedido de compra del dinero en efectivo. La entidad bancaria que han seleccionado le compra las divisas a la Reserva Federal de Nueva York. A su vez, la entidad bancaria escogida recibe una transferencia desde la misma cuenta del banco de Londres. La entidad elegida se embolsa una comisión y traspasa el dinero de Nueva York a Moscú. Entonces los maﬁosos lo usan para comprar narcóticos o chalets, o para ﬁnanciar campañas políticas.»3 




			Una correduría de Wall Street o un banco de inversiones también  podría  «salir  al  exterior»  para  obtener  un  préstamo legal de dinero blanqueado procedente de la droga con la intención  de  ﬁnanciar  una  fusión  empresarial  o  una  adquisición apalancada. ¿Por qué hacerlo? Si ustedes fueran un importante banco  de  inversiones,  o  una  empresa  de  valores,  y  pudieran llegar a un acuerdo para que les prestaran dinero blanqueado proveniente del narcotráﬁco a, por ejemplo, un 5 por ciento —en lugar de al 10 que quiere su banco—, y compitieran encarnizadamente para comprar una empresa, ¿estarían dispuestos a reducir su coste de capital de esa forma? Apenas resulta sorprendente que tales prácticas se estén convirtiendo en «Aquí no pasa nada». 




			



			 






			En diciembre de 1989, el Primer Directorio (PGU, Pervoe Glavnoe Upravlenie, Primer Alto Directorio, inteligencia exterior) y el Sexto Directorio (que se ocupaba de los programas económicos internacionales) advirtieron que el caos que estaba  a  punto  de  aplastar  a  la  Unión  Soviética  a  causa  de  sus crisis  políticas  dejaría  al  país  sin  una  estructura  económica capaz de desempeñar las tareas que el Estado ruso necesitara. Se dieron cuenta de que estaba en juego la supervivencia de toda la nación. 




			Los líderes del Partido Comunista le otorgaron al KGB la potestad de embarcarse en una campaña de hurtos masivos de propiedad estatal y de recursos naturales, y le encargó que cambiara rublos por otras divisas en el extranjero, que vendiera de forma ilegal vastas cantidades de materias primas a cambio de moneda en efectivo y que blanqueara los beneﬁcios en Occidente.4 Semanas  después  de  la  caída  soviética,  una comisión parlamentaria de investigación informó de lo siguiente: 




			



			 






			... tras darse cuenta de que la pérdida de las que una vez fueron prioridades ﬁdedignas e ideológicas de la sociedad es irrevocable, el buró político del CCPCUS [Comité Central del Partido Comunista de la Unión Soviética] tomó varias resoluciones secretas para ocultar las estructuras comerciales de diversas propiedades y recursos monetarios que, en realidad, se habían acumulado a expensas de la nación. Sobre esta base, en todos los niveles de la jerarquía del partido se produjo la ﬁnanciación masiva de grupos bancarios, de empresas conjuntas y de sociedades por acciones en 1990 y 1991.5 




			



			 






			Una resolución del Comité Central titulada «Sobre las medidas  de  emergencia  para  organizar  la  actividad  comercial  y económica  del  partido  en  el  extranjero»,  aparecida  en  1990, detalla cómo el partido pretendía esconder desde el principio su participación en la embrionaria economía de mercado. La resolución incluía numerosas acciones: 




			



			 






			•  Preparación de propuestas para crear algunas estructuras económicas nuevas y «provisionales» (fundaciones, asociaciones, etcétera) sin relación «aparente» con el Comité Central, que pudieran convertirse en puntos fundamentales de la «invisible» economía del partido. 




			•  Preparación inmediata de planes que permitieran la utilización de organizaciones anónimas para enmascarar los vínculos directos con el partido cuando éste emprendiese actividades  comerciales  y  económicas  en  el  extranjero; especialmente, se planteó la posibilidad de fusionarse por medio de la inversión de capital con empresas conjuntas, consorcios internacionales, etcétera, que ya estaban funcionando. 




			•  Consideración de formas y medios de establecer un banco controlado por el Comité Central para dirigir operaciones con divisas en efectivo e inversiones de las reservas de efectivo del partido en empresas internacionales controladas por sus amigos. 




			• Creación de una empresa consultora con estatus de entidad legal, pero sin vínculos directos con el aparato del Comité Central, con el ﬁn de organizar la cooperación económica y de proveer servicios de correduría para las actividades económicas en el extranjero de varias organizaciones del partido y de las ﬁrmas comerciales de los partidos aﬁnes.6 




			



			 






			En su sondeo de 1991-1992, los investigadores parlamentarios descubrieron que el Servicio de Inteligencia Exterior (SVR, Sluzhba Vneshnei Razvedki) fue un elemento fundamental en el blanqueo de dinero a gran escala que se produjo entre 1989 y 1991 (cuando se lo conocía como el Primer Alto Directorio del KGB); además, desde entonces había ocultado toda la operación. De acuerdo con el investigador A. P. Surkov, que describe el soﬁsticado proceso que dio lugar a acuerdos falsos, compañías fantasma y cuentas bancarias extranjeras a lo largo y ancho de Europa en 1992: 




			



			 






			... el partido trasladó al extranjero al menos 60 toneladas de oro, 8 toneladas de platino, 150 toneladas de plata, y en las cajas fuertes  de  los  bancos  occidentales  se  almacenan  recursos  del Partido Comunista por valor de entre 15 y 50.000 millones de dólares. Existen signiﬁcativos delitos relacionados con metales de valor que han aparecido en el Depósito Estatal de Metales Preciosos y Gemas. Al KGB, por ejemplo, se le proporcionaron lingotes de oro. El 30 de octubre de 1990, al KGB se le entregaron 502 kilogramos de objetos de valor. Entre ellos se contaban lingotes de oro, dólares norteamericanos de oro [monedas] que se guardaban para operaciones especiales —y no se devolvieron a tiempo—, un broche de oro con 31 diamantes, un anillo de oro con 20 diamantes, un broche de oro con 12 diamantes y 2 esmeraldas, un collar con 104 diamantes, un broche de oro con 60 diamantes, etcétera. Y hay razones para pensar que la Fábrica de Elaboración de Aleaciones Especiales de Moscú no pasó desapercibida para el KGB ni, naturalmente, para los funcionarios del partido. 




			El nuevo dinero se almacenó en uno de los bancos de reciente creación, el 80 por ciento de los cuales, según el Departamento de Estado de Estados Unidos y el reportaje de BBC News del 21  de  noviembre  de  1998,7 estaban  sometidos  al  control  del crimen organizado. En la Unión Soviética anterior a la perestroika, el sistema bancario estaba formado básicamente por una sola entidad, el Gosbank. Su propietario, y quien lo dirigía de forma  rudimentaria, era  un  gobierno del  que el pueblo  ruso desconﬁaba por instinto. Ese «instinto» tenía más que ver con la naturaleza fatalista del alma rusa que con la existencia de pruebas concretas. Debido a que los sueldos se pagaban íntegramente en efectivo y a que las familias utilizaban ese efectivo tan sólo para hacer pagos, los rusos tenían una cierta tendencia a meter su dinero en colchones y calcetines, algo que los estrategas del KGB consideraron que no era viable. 




			



			 






			Uno de esos «bancos nuevos», creado por el partido y el aparato del KGB, fue el Banco Menatep, que se fundó para que manejara las transferencias de fondos. Se les otorgó autoridad a jóvenes en los últimos años de la veintena o en los primeros de la  treintena,  y  el  dinero  circulaba  con  ﬂuidez.  El  sistema  no había cambiado, los beneﬁciarios tampoco. 




			El ex coronel del KGB Viktor Kichikhin, que sirvió en el Primer Alto Directorio —el que se responsabilizaba de la aplicación de la ideología—, vivió el proceso en primera persona: «Durante 1989 y 1990, nuestro directorio creó la mayor parte de las empresas conjuntas, a excepción de aquellas que montaba directamente el CCPCUS.»8 




			El proceso estaba tan integrado que el antiguo general del KGB, Timofeyev, comentó: «El aparato gobernante y el KGB ocuparán el mercado porque son ellos quienes tienen las oportunidades de controlar el proceso de privatización y la creación de nuevas empresas. Ellos son los que tienen las licencias y los que tienen la inﬂuencia. No lo hacen tanto por el partido como por instinto de conservación. —Y añadió—: Sin duda, hay en ello un elemento de retirada organizada... bajo el que la fuerza de repliegue intenta mantener algún principio u orden y la posibilidad de preservar un núcleo, y entonces, quizá con el tiempo, regresar al pasado.»9 




			Podría haber incluso seis mil de esos chequistas del KGB «en retirada» situados en posiciones de poder.10 Los chequistas, por cierto, eran los miembros de la policía secreta soviética que estuvieron bajo el mando de Félix Dzerzinski en los años veinte; desde entonces, el término se ha empleado peyorativamente para  referirse  a  cualquier  apparatchik  del  servicio  secreto.  La lista de los encuentros entre el KGB y Putin parece un quién es quién de la élite del KGB: Vladimir Putin, primer ministro de Rusia, antiguo coronel del KGB; Nikolái Patrushev, secretario general del Consejo de Seguridad de Rusia; Igor Sechin, presidente de Rosneft, el segundo productor de petróleo más importante;  Valery  Golubyev,  ex  general  del  KGB  designado  para ocupar el puesto más alto de un gigante energético estatal, Gazprom; Yuriy Zaostrovtsev, subdirector del FSB; Viktor Ivanov, director de la Agencia Federal de lucha contra la Droga; Borís Gryzlov, ministro del Interior; Sergéi Ivanov, ministro de Defensa;  el  ﬁscal  general,  Vladimir  Ustinov;  Sergéi  Stepashin, presidente de la Cámara de Auditores; Sergéi Pugachov, presidente del banco Mezhprombank; Nikolái Negodov, viceministro de Transportes; Vladimir Yakunin, primer vicepresidente de Russian Railways Co.; Konstantin Romodanovsky, jefe de seguridad interna del Ministerio del Interior; Viktor Cherkesov, jefe de la policía de impuestos y uno de los actuales directores de la compañía aérea nacional Aeroﬂot. 




			La maﬁa rusa, conocida como la Vorovskoi Mir, o «Mundo de los Ladrones», una federación poco precisa de gángsters soviéticos, en seguida se percató de que la «retirada» del comunismo anunciaba un nuevo y glorioso orden criminal para ellos. 




			Al cabo de un año del derrocamiento de Mijaíl Gorbachov habían aparecido más de dos mil seiscientos «clanes criminales» que daban trabajo a más de tres millones de delincuentes. Se habían expandido como un incendio descontrolado a lo largo de todo el antiguo Imperio soviético, según una investigación realizada por un grupo de profesores del prestigioso Instituto Hoover.11 Cuarenta  de  ellos  igualan  o  sobrepasan  el  tamaño tanto de la maﬁa siciliana como de la norteamericana. Tomados en conjunto, componen la empresa criminal más poderosa de la Tierra. 




			De hecho, la directiva secreta del PCUS subrayó la necesidad de forjar un vínculo con la maﬁya por medio de los vastos recursos del antiguo KGB. Eso fue a comienzos de los noventa. Durante los primeros estadios del mandato de Yeltsin. 




			En 1997, la Unión Soviética ya llevaba muerta seis años. Había emergido un nuevo mundo en el que Estados Unidos encabezaba en solitario la lista de superpotencias. Aun así, Rusia continuaba siendo una amenaza, pues suponía un bloqueo potencial a la imposición absoluta de la voluntad económica y militar de Norteamérica. En El gran tablero mundial de Zbigniew Brzezinski, publicado en 1997, las expresiones «Rusia» y «reservas energéticas vitales» se mencionan con más frecuencia que cualquier otro país o tema. 




			Una vez más, los imperativos energéticos y el control geopolítico desempeñarían un papel fundamental en las vidas de cientos de millones de personas. 




			Era en el patio trasero de Rusia, en las repúblicas centroasiáticas de la vieja Unión Soviética, donde, según Brzezinski, las grandes potencias se jugaban el control de las reservas energéticas mundiales. La historia de la humanidad siempre ha demostrado que dominar el corazón de Eurasia es la clave para dominar todo el globo. Azerbaiyán, que contiene las riquezas de la cuenca del mar Caspio y de Asia central, es trascendental. La independencia de los Estados centroasiáticos sería insigniﬁcante  si  Azerbaiyán  se  subordinara  por  completo  al  control  de Moscú. 




			A  pesar  de  que  los  motivos  han  cambiado  a  lo  largo  de veinte siglos, la importancia estratégica de esa área sigue siendo esencialmente la misma. Brzezinski explicó con detalle el imperioso  problema  que  guía  a  la  política  estadounidense:  «Una potencia que domine Eurasia controlará dos de las tres regiones más avanzadas y productivas del mundo desde el punto de vista económico. Una simple mirada al mapa sugiere que el control de Eurasia conllevaría, casi de forma automática, la subordinación de África, de forma que el hemisferio occidental y Oceanía se convertirían geopolíticamente en la periferia del continente central del mundo. Alrededor del 75 por ciento de la población mundial vive en Eurasia, y la mayor parte de la riqueza física del globo se encuentra también allí, tanto en sus empresas como bajo su suelo. Eurasia aporta el 60 por ciento del PIB mundial y en torno a tres cuartas partes de las reservas energéticas mundiales conocidas.»12  




			El tema de la energía vuelve a aparecer más adelante en el libro de Brzezinski: «El consumo de energía mundial aumentará enormemente a lo largo de las próximas dos o tres décadas. Los cálculos del Departamento de Energía de Estados Unidos prevén que la demanda mundial crecerá más de un 50 por ciento entre 1993 y 2015; el incremento más signiﬁcativo del consumo se producirá en Extremo Oriente. La velocidad del desarrollo  económico  de  Asia  ya  está  generando  presiones gigantescas para la exploración y explotación de nuevas fuentes de energía.»13 




			Brzezinski acentuó la importancia de Eurasia central, incluyendo implícitamente el Medio Oriente, que a él no le parecía tan determinante. Esa zona le parecía importante porque permitiría diversiﬁcar los suministros energéticos: «Además, [las repúblicas centroasiáticas] son de gran importancia desde el punto de vista de la seguridad y al menos tres de sus vecinos más inmediatos y más poderosos tienen ambiciones históricas sobre ellas; a saber: Rusia, Turquía e Irán, con China, que demuestra también un interés político cada vez mayor en la región. Pero la relevancia de los Balcanes euroasiáticos está en que quien los controle conseguirá un premio importante: en la región se localizan una gran concentración de gas natural y reservas de petróleo, además de minerales importantes, entre los cuales está el oro.»14 




			Al ﬁnal, ¿podría el desmembramiento y debilitamiento de Rusia —hasta el punto de que no pudo repeler las operaciones militares de Estados Unidos, que ahora se ha asegurado el control del petróleo y de las reservas de gas de Asia central— haber formado parte de un plan de varias décadas de duración concebido por un grupo de personas que pretenden dominar el mundo?  Uno  de los  términos que  he llegado a oír  para  hablar de Rusia es «Weimar Rusia». Se trata de una referencia a la Alemania posterior a la primera guerra mundial, cuando las reparaciones a los aliados y el expolio por parte de éstos destruyeron la base económica germana, crearon hiperinﬂación e hicieron pedazos  el  tejido  social.  Algunos  expertos  han  descrito  la  yihad económica contra Rusia como un intento deliberado de convertir a la tambaleante superpotencia en un país tercermundista. 




			Primero vino la gallina, luego el huevo, luego el omnipresente pepino ruso, luego el Bolshoi, y ﬁnalmente el petróleo. Con él llegaron las reformas mercantiles planteadas por algunos de los mejores economistas del mundo, como Jeffrey D. Sachs y Anders Aslund. Las reformas mercantiles en una protodemocracia poco consolidada que se desarrolla con lentitud, como era el caso de Rusia, provocaron de manera inevitable el derrumbamiento de la economía del país. Su población se desesperó y su capacidad para mantener un estamento militar de primera clase se destruyó, lo que invitaba de modo irremediable al colonialismo. Un colonialismo que, oculto bajo las reformas, acabó con las instituciones básicas de la sociedad rusa del siguiente modo: 




			



			 






			1. Destrucción del sistema ﬁnanciero del Estado por medio de un incremento eterno de la pirámide de deuda estatal, la reducción de la base impositiva, el agravamiento de  la  crisis  de  impagos  y  la  desorganización  del  sistema monetario. 




			2. Destrucción del potencial cientíﬁco y tecnológico del país por medio de una complicada reducción de la ﬁnanciación estatal de la ciencia, el ﬁnal de la colaboración tecnológica y de la integración de la producción cientíﬁca en aplicaciones prácticas para el Estado —dentro de un proceso de privatización masiva— y la negativa del gobierno a mantener  cualquier  tipo  de  política  cientíﬁca  y  técnica, industrial o estructural. 




			3. Venta a países extranjeros de bloques de acciones con las que se podrían controlar las empresas rusas más punteras y de mayor valor tanto en la industria como en la electricidad y las telecomunicaciones. 




			4. Traspaso a corporaciones transnacionales del derecho de  explotación  de  los  depósitos  de  materias  primas  más valiosos de Rusia. 




			5. Establecimiento de control extranjero sobre el mercado bursátil ruso. 




			6. Establecimiento de control extranjero directo sobre el desarrollo de la política económica tanto nacional como extranjera.15 




			



			 






			Entre las políticas del gobierno de Yeltsin, ninguna hizo tanto daño a los planes reformistas como el programa, totalmente corrupto, de los «préstamos por acciones». Lo concibió un ex oﬁcial de comercio soviético transformado en banquero, Vladimir  Potanin,  y  lo desarrolló  un  consorcio formado  por los nuevos bancos rusos. Anatoli Chubáis, aliado fundamental de la Administración Clinton, fue el director de «préstamos por acciones», aunque es más conocido por su papel como viceprimer ministro bajo el mando de Yegor Gaidar durante el gobierno de Yeltsin. A mediados de los noventa, Gaidar y Chubáis fueron los encargados de llevar a cabo la «terapia de choque» de la privatización y la creación de una oligarquía rusa que, de la noche a la mañana, dejaron al 40 por ciento de sus compatriotas sin un rublo y muriéndose de hambre. El término «terapia de choque» hace referencia a la repentina liberación de los controles sobre el precio y la moneda que, combinada con la retirada de los subsidios estatales y la inmediata liberación del comercio dentro del país, sumó todos los elementos necesarios para provocar el empobrecimiento de la sociedad rusa. 




			Al no oponerse a los «préstamos por acciones» y al continuar respaldando con fuerza a Chubáis tras su terapia de choque, un fracaso rodeado de escándalo, la Administración Clinton apoyó de  manera  tácita  unos  medios  que  socavaron  por  completo  el objetivo que Norteamérica había anunciado públicamente: ayudar a la antigua Unión Soviética, y en particular a Rusia, a realizar una «transición de éxito» hacia el capitalismo. Como ya se ha comentado anteriormente, lo que en realidad había sucedido era que los esfuerzos de Estados Unidos estaban destinados a llevarse de la región grandes cantidades de riqueza y a debilitar a Rusia. En realidad, Rusia, en palabras del propio Yeltsin, se convirtió en una «superpotencia del crimen», en una «maﬁocracia», y no por la mera ausencia de leyes adecuadas (o por el supuesto período de capitalismo sin escrúpulos que, según dicen algunos apologistas, es un estadio ordinario del desarrollo económico), sino debido a la naturaleza inherentemente corrupta de sus cuerpos jurídicos, fuerzas de seguridad y servicios de inteligencia.16 




			A pesar de que las semillas las había plantado la Administración saliente de George H. W. Bush, el programa estadounidense para ayudar a Rusia en la transición al capitalismo despegó bajo el nuevo gobierno de Clinton en 1993. Un grupo de trabajo que dirigían el vicepresidente Al Gore, el secretario del Tesoro Lawrence Summers y el vicesecretario de Estado Talbot desarrolló un exclusivo contrato con Goldman Sachs, el Harvard Institute for International Development, el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial. Su asociación con el gobierno de Borís Yeltsin rehízo la economía rusa. 




			Zbigniew Brzezinski ofrecía una de las claves de aquella reconstrucción.  En  referencia  a  Rusia,  el  imperativo  era  claro: «Comprensiblemente, la tarea inmediata tiene que ser reducir la probabilidad de que se produzca la anarquía política o la vuelta a una dictadura hostil en un Estado que se está desmenuzando y que  aún  posee  un  importante  arsenal  nuclear.  Pero  la  labor  a largo plazo sigue siendo alentar la transformación democrática y la recuperación económica de Rusia, así como evitar la reaparición de un Imperio euroasiático que obstaculice el objetivo geoestratégico de Estados Unidos... Pero, entretanto, es importante que no emerja ningún rival euroasiático [Rusia] que pueda dominar Eurasia y, en consecuencia, desaﬁar a Norteamérica.»17 




			Las consideraciones económicas y las estratégicas son las que guían los intereses de Estados Unidos en las reservas de petróleo y gas de Asia central. Tras el declive del Imperio otomano en el siglo XIX, Rusia se enfrentó a otra potencia colonial en uno de sus  ﬂancos  meridionales,  ya  que  estaba  separada  de  la  India británica por el salvaje Afganistán. Su enfrentamiento por los puntos estratégicos de Asia comenzó a conocerse como el «Gran Juego», y ambas fuerzas se entregaron a él durante un siglo, no sólo para conseguir para sí mismas el control de importantes recursos, sino también para privar a los otros de ellos. Hoy en día, la dominación mundial de Estados Unidos se basa, sobre todo, en su predominio, casi absoluto, sobre la economía petrolera del globo. La política oﬁcial de Estados Unidos en Asia central, tal y como le dijo un agente del Consejo de Seguridad Nacional al Congreso en 1997, era «romper el monopolio de Rusia sobre el transporte de petróleo y gas de aquella región y, francamente,  garantizar  la  seguridad  de  la  energía  occidental por medio de la diversiﬁcación del suministro».18  




			Uno de los primeros pasos hacia la ruptura de ese monopolio se dio a mediados de diciembre de 1999, cuando varios oﬁciales estadounidenses participaron en un encuentro formal en Azerbaiyán; en él se discutieron y se acordaron programas especíﬁcos para entrenar y equipar a muyahidines, miembros de la guerrilla musulmana procedentes del Cáucaso, Asia central y meridional y el mundo árabe. «Gracias a aquella reunión, Washington estimuló a sus aliados  musulmanes y  a  las  empresas de seguridad privadas de Estados Unidos para que ayudaran a los chechenos y a sus aliados islámicos a mantener la yihad [contra Rusia].»19 




			El  ascenso  de  los  talibanes  al  poder  en  Afganistán  puede vincularse al mismo y único propósito de privar del petróleo a tu competidor —en este caso, Rusia— apartando a esa nación de su ámbito de inﬂuencia. Los conﬂictos armados en las fronteras meridionales del territorio ruso, en Nagorno-Karabaj, Abjasia y Chechenia, «representaron un nítido movimiento táctico, crucial en aquel momento, para discernir qué potencia se convertiría en última instancia en la señora [del suministro energético]».20 




			



			 






			La coronación de Borís Yeltsin 




			



			 






			Que la prensa occidental aceptara a Borís Yeltsin fue un elemento fundamental de la ecuación. Una vez que la prensa mayoritaria siguió el ejemplo de la Administración Clinton y deﬁnió como «demócrata» a Borís Yeltsin, ex funcionario comunista radical y alcohólico, comenzó el saqueo de Rusia. 




			La periodista Anne Williamson fue durante muchos años una destacada experta en asuntos rusos y soviéticos. Escribía, entre otros periódicos, en The Wall Street Journal y The New York Times. Vivía en Rusia, hablaba el idioma y fue testigo de lo que se le hizo a aquel país en los noventa. Su declaración ante el Congreso de Estados  Unidos  acerca  de  cómo  se  desmembró  y  expolió  a  la Federación Rusa formará parte de los anales de la historia.21 




			Ante el Comité de Banca y Servicios Financieros de la Casa de los Representantes de Estados Unidos, el 21 de septiembre de 1999 Williamson describió la creación e instalación de todo un nuevo grupo de élite, los oligarcas, cuyo objetivo —el enriquecimiento personal a toda costa— ya se conocía. En Occidente adoraban a los oligarcas porque eran poco soﬁsticados y también porque se les podía controlar con facilidad por medio del dinero. Durante su declaración ante el Comité de Banca y Servicios Financieros, Anne Williamson dijo: «La ayuda occidental, los préstamos del FMI y la división intencionada de los activos nacionales le proporcionaron a Borís Yeltsin los medios iniciales para comprar su cupo de votos de jefes de banca ex Komsomol  [Liga  de  las  Juventudes  Comunistas].  Así,  éstos tuvieron la libertad y los mecanismos necesarios para expoliar su propio país en asociación con una nueva clase criminal que era más competente desde el punto de vista económico.»22 




			La nueva élite aprendió perfectamente cómo conﬁscar riquezas y destruir activos, pero no cómo crearlos. En cierto sentido,  la  vida  política  de  la  nueva  Rusia  no  puede  entenderse sin hacer referencia al fenómeno tan típicamente ruso de la «tecnología política»,23 que en la interpretación soviética de la realpolitik implica no sólo la manipulación de los individuos, sino también el engaño a gran escala. Como explica Peter Reddaway, «parte de aquel proceso fue la creciente falta de responsabilidad del régimen de Yeltsin y el traslado de la mayor parte de la verdadera toma de decisiones de la esfera pública a los balnearios y las pistas de tenis que frecuentaban Yeltsin, su conﬁdente  —Alexander  Korzhakov— y  sus  compinches.  Esta forma de gobierno cada vez más secreta conllevaba la manipulación de los partidos, los grupos sociales y la opinión pública tanto a través de los medios de comunicación como por medio de una gran variedad de engaños y trucos sucios perpetrados durante las campañas electorales».24 




			De hecho, cuando las elecciones presidenciales de 2000 se acercaban a toda velocidad, un «grupo de consejeros» formado por  jefes  de  los  comités  de  la  Casa  de  los  Representantes  de Estados Unidos publicó un informe acerca del caos que Clinton y compañía habían creado en Rusia. Por supuesto, teniendo en cuenta que la mayoría de las presidencias estaban ocupadas por republicanos, el informe se debe leer en el contexto de la política  estadounidense.  Sin  embargo,  y  quizá  porque  el  Partido Republicano no estaba implicado en el asunto, considero que la exposición es franca y que va bastante bien encaminada. En realidad, el título de ese informe de septiembre de 2000 deja poco espacio a las malas interpretaciones: Russia’s Road To Corruption: How the Clinton administration exported government instead of  free enterprise and failed the Russian people (El camino de Rusia hacia la corrupción: cómo la Administración Clinton exportó gobierno en lugar de libre empresa y falló al pueblo ruso). He aquí un fragmento de lo que dijeron: 




			



			 






			En 1995, Rusia sufría una presión considerable por parte del FMI y la Administración Clinton para poner en práctica un programa diseñado por el FMI y Clinton de ingresos tributarios crecientes  para  cumplir  objetivos  arbitrarios  de  reducción  del déﬁcit... Los ingresos reales de Rusia habían caído al nivel más bajo desde los días del dominio soviético. El gobierno ruso [de Yeltsin]  necesitaba  efectivo  desesperadamente,  pero  un  nuevo préstamo del FMI en aquel momento parecía imposible, ya que el que se le había concedido al gobierno de Rusia en 1995 se había disparado ya hasta más del 350 por ciento el año anterior. 




			Para cumplir con las exigencias del FMI y de la Administración Clinton de conseguir mayores ganancias ﬁscales, Potanin, Chubáis y sus colegas concibieron un plan secreto durante la primavera y el verano de 1995 para que el gobierno ruso recibiera préstamos de los bancos nacionales. Como aval, el gobierno ofrecería acciones de industrias muy importantes que pertenecían al Estado.25 




			



			 






			A cambio de las acciones, el gobierno emitió bonos. Los bonos representaban una deuda. Como ocurre con cualquier deuda, cuando no se puede devolver, se pierde el aval. El informe continuaba: 




			



			 






			El plan de los «préstamos por acciones» estipulaba que si el gobierno era incapaz de devolver los préstamos, los bancos tendrían derecho a subastar las acciones, que pertenecían sobre todo a las industrias energéticas, de recursos naturales, metalúrgicas y de manufacturación. Dada la habilidad de los bancos para amañar tales subastas y como los préstamos tenían una gran carga de aval, la mora del gobierno ruso produjo ganancias a los dueños de los bancos. 




			Varios observadores [entre los que se contaban algunos tan cualiﬁcados como Chrystia Freeland, antigua beneﬁciaria de la beca Rhodes y editora adjunta de Financial Times; Joseph Stiglitz, ex jefe económico del Banco Mundial, y Anne Williamson] creen que la estrategia de los «préstamos por acciones» pretendía entregarle esas empresas al selecto grupo de personas de conﬁanza al que se le permitía participar, y que, desde el principio, el gobierno ni pretendía ni era capaz de devolver los préstamos.26 La Administración necesitaba dinero, y aquélla era una manera de conseguir al menos una pequeña cantidad mientras que, al mismo tiempo, cumplía con otros dos objetivos: «privatizar» industrias sin la aprobación de la Duma [la asamblea legislativa rusa] y proporcionar a sus aliados políticos una riqueza nueva y enorme mediante un proceso no competitivo. Aparentemente, algunos  funcionarios  rusos  creyeron  que  los  beneﬁciarios  de  los «préstamos por acciones» eran una circunscripción política poderosa que estaría a favor de las reformas mercantiles. 
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